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La Reva. Dra. Janet Waggoner 
Iglesia Episcopal de St. John | San Juan, Olympia, WA 
domingo, 10 de agosto, 2025 
Año C – Festival de Transfiguración – 2 Pedro 1:13-21; Psalmo 99; Lucas 9:28-36 
Paso 9 – Reparamos directamente a cuantos nos fue possible el daño causado, except cuando el 
hacerlo implica perjuicio para ellos o para otros. 
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. Amén. 
 
En el paso 8, hicimos una lista de las personas a las que hemos hecho daño y nos dispusimos a 
reparar el daño causado. En el paso 9, ponemos manos a la obra. Reparamos el desgarro que 
hemos causado en el tejido de nuestras relaciones, en el tejido de la creación. 
 
Puede sonar dramático, pero fuimos creados para vivir en unión con Dios y con los demás. Al igual 
que los hilos de un tejido, si se rompe un solo hilo, se forma un agujero en la tela. Es posible que al 
principio ni siquiera lo vea, pero si no se repara con el tiempo, el agujero donde se rompió el hilo se 
hace cada vez más grande. 
 
Los agujeros en el tejido de la creación, en el tejido del corazón humano, se pueden reparar. Pero, 
al igual que se necesita tiempo y dedicación para reparar un tejido, se necesita tiempo y 
dedicación para reparar el mal que hemos hecho. 
 
No hay atajos, ni soluciones únicas para todos. Si confiamos en Dios, Él nos ayudará a encontrar la 
mejor manera de reparar el daño causado. A veces, reparamos el daño mediante un correo 
electrónico, una llamada telefónica o una visita a alguien, en la que nombramos el mal específico 
que cometimos, pedimos perdón y hacemos algo para sanar la herida que causamos. 
 
A veces, reparamos el daño de una manera menos directa, con palabras amables o un acto de 
bondad. A veces, no es posible reparar el daño directamente, ya sea porque la persona a la que 
hemos perjudicado ha fallecido o porque ello causaría un daño mayor. Cuando ese es el caso, 
sigue siendo importante hacer algo para reparar el daño. 
 
El apóstol Pedro recibió una lección de Jesús sobre cómo reparar el daño. Pedro, el hombre que 
tuvo un asiento en primera fila para presenciar la Transfiguración de Jesús. Pedro, el hombre cuyo 
testimonio en la lección del Nuevo Testamento de hoy es que fue testigo ocular de la majestad de 
Jesús. 
 
Pedro, el hombre que, después de que Jesús fuera llevado para ser torturado y ejecutado, negó tres 
veces su relación con Jesús. Por eso, cuando Jesús resucitó, Pedro se llenó de alegría al verlo, pero 
también se sintió avergonzado por lo que había hecho. Pedro había traicionado a su amigo, a su 
Señor. Y Jesús lo sabía. Y Pedro sabía que Jesús lo sabía. 
 
Los capítulos 20 y 21 del Evangelio de Juan cuentan cuatro historias sobre dónde apareció Jesús 
después de su resurrección: a María en el jardín, a los discípulos en la habitación cerrada donde se 
escondían de las autoridades, a los discípulos en la casa donde Tomás vio las marcas de los clavos 
en las manos de Jesús, y a los discípulos en la orilla del mar de Tiberíades. 
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Después de la resurrección de Jesús, Pedro vio a Jesús, pero no corrió hacia él para pedirle perdón 
por su traición. Sin embargo, en la orilla del mar de Tiberíades ocurre algo importante. Pedro y los 
demás discípulos llevaban horas pescando, pero no habían capturado nada. Entonces, Jesús 
aparece en la orilla y les dice que echen las redes al otro lado de la barca. Y milagrosamente, sus 
redes se llenan inmediatamente de peces. Entonces los discípulos se dan cuenta de que Jesús les 
dijo que echaran las redes al otro lado de la barca, y Pedro se pone su ropa exterior y se lanza al 
mar. 
 
¿Quién se pone ropa para ir a nadar? Una persona que tiene algo que ocultar. Al igual que Adán y 
Eva hicieron taparés con hojas de higuera para cubrirse en su vergüenza, Pedro se puso ropa para 
cubrirse en su vergüenza. 
 
Y aún así, cuando Pedro llega a la orilla y tiene un momento a solas con Jesús en la playa, no dice: 
«Lo siento». 
 
Finalmente, después del desayuno, Jesús le da a Pedro la oportunidad de descargar su carga de 
culpa. Jesús le dice a Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que a estos?», y Pedro responde: 
«Sí, Señor, tú sabes que te amo». Y Jesús le pregunta de nuevo a Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?», y Pedro responde: «Sí, Señor, tú sabes que te amo». Y Jesús le pregunta a Pedro por tercera 
vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Y Pedro se siente herido porque Jesús le pregunta por 
tercera vez. Pedro se siente herido porque sabe que Jesús conoce su traición. Pero Pedro también 
comienza a comprender que Jesús le perdona. A veces, recibir el perdón es un regalo tan precioso 
que no podemos soportarlo. Y al fin Pedro responde: «Sí, Señor, tú sabes que te amo». 
 
Pero ahí no acaba la historia. Porque ahora Pedro tiene que reparar el daño causado. Y Jesús le dice 
a Pedro cómo hacerlo: no haciendo algo por Jesús, sino haciendo algo por los demás. Jesús le dice 
a Pedro: «Apacienta mis corderos», «Cuida de mis ovejas», «Apacienta mis ovejas». 
 
Ahí es donde nos lleva el camino de la reparación, amigos míos, más allá de nosotros mismos, más 
allá de nuestro pasado, hacia el futuro. Hacia un futuro moldeado por los errores del pasado y lleno 
de nuevas y preciosas posibilidades que surgen con el poder de la resurrección de esos errores, 
porque enmendar esos errores nos hace mejores. Enmendar esos errores hace que el mundo sea 
mejor.  
 
Pedro nunca olvidó los errores que cometió, no solo cuando negó su relación con Jesús, sino 
también en muchas otras ocasiones. Por ejemplo, en la Transfiguración, cuando Pedro sugiere 
construir tres moradas, como si se tratara de alojar a tres profetas de igual importancia. ¡Ups! Otro 
error. Otra oportunidad para arrepentirse y recibir la gracia.  
 
Una y otra vez cometemos errores. Una y otra vez somos liberados de nuestro pecado por la 
asombrosa gracia de Dios, y el amor de Dios se derrama en nosotros y a través de nosotros en el 
mundo mientras compartimos el amor de Dios, sanamos y servimos. 
 
Esta noche, si se sienten agobiados por la culpa o la vergüenza, ahora es el momento de 
enmendarlo. ¡Hágalo! Porque esta congregación, esta comunidad, y este mundo necesitan que 
sean libres para compartir la Buena Nueva, sanar y servir. Ahora mismo. Ahora mismo. Ahora 
mismo. AMEN. 


